
Una capacidad humana se está muriendo: la indignación

· “Todos los días hay muertos en nuestro país, y vemos con tristeza que la indignación ni siquiera se asoma”: Graciela Ramos. 

Roberto Alcántara Flores

Graciela Ramos Carrasco, fundadora y coordinadora de Mujeres por México en Chihuahua ve con tristeza que en la sociedad se esté muriendo la capacidad humana de indignación ante el asesinato de seres humanos.

Tras participar en el foro ciudadano “Generando conceptos de paz y seguridad desde una cultura no violenta”, realizado a finales de abril en la Universidad La Salle, campus Chihuahua, Graciela Ramos aseguró que el hecho de acostumbrarse a la violencia y a no sentir indignación, constituye uno de los grandes males de la sociedad actual.

Recordó que cuando a mediados de los años 90s varios estados de la República se vieron en la necesidad de sostener una campaña contra Teléfonos Mexicanos –“por el cobro inaudito del ‘servicio medido’ y otros no contratados, así como por llamadas no realizadas a líneas de chistes o de pornografía”– la compañía alimentaba cada mes la indignación de la resistencia, al hacerles llegar el recibo telefónico.

“La indignación crecía cada vez más y nos motivaba a mantenernos firmes, situación que nos llevó a tocar las puertas de las autoridades en todos los niveles de gobierno, e incluso a tomar 16 instalaciones de la compañía, en cinco ciudades de Chihuahua, para exigir un pago justo. Hoy, vemos en las noticias que hay muertos prácticamente todos los días, y la indignación ni siquiera se asoma”, agrega. 

[bookmark: _GoBack]Graciela Ramos, quien también es especialista en temas de educación popular y desarrollo comunitario, explicó que aquella resistencia civil surgió a causa de la incapacidad de las autoridades para defender al pueblo del abuso en el cobro del servicio telefónico, como “al parecer hoy tampoco están preparadas para acabar con la situación de violencia que se vive en el país”.

-¿A qué responde la falta de indignación de los mexicanos ante los crímenes que se cometen todos los días?

-Creo, sinceramente, que la cultura actual nos ha llevado a la comodidad, a la no participación, al individualismo y a la falta de solidaridad. Pero también hay un elemento que ha sido fundamental, y es el hecho de las terribles aseveraciones que hicieron las autoridades cuando inició la guerra contra el narcotráfico, en el sentido de que todos los muertos eran delincuentes. A partir de entonces, se ha dado una enorme victimización de todos los niños, jóvenes, hombre y mujeres que han perdido la vida en los últimos años. Y es que resulta más fácil pensar que si una persona fue asesinada, es porque era delincuente y se lo merecía y, por lo tanto, no hay por qué indignarse. Sin embargo, a la fecha no está claro que todos los asesinatos sean cometidos por el crimen organizado... podrían ser comandos paramilitares, y hay casos donde se señala al ejército o a la policía municipal, estatal o federal.

“Sin embargo –añade– nadie se pone a pensar que, en primer lugar, en México no existe la pena de muerte y, por lo tanto, toda persona, aunque sea delincuente, debe ser sometida a una investigación; conocer de qué se le acusa; tener un juicio justo, y ser penalizado de acuerdo a Derecho. Lamentablemente, pareciera que la mayoría de los mexicanos prefieren aceptar las ejecuciones, pues al cabo son ‘pobres’, ‘viciosos’ y ‘malos’. Pero además, como quienes gobiernan se consideran el bando bueno, creen que pueden violar los derechos. También algunas personas lo llegan a pensar, sobre todo aquellas que, con su voto, los llevaron al poder”.

-¿Cómo recuperar nuestra capacidad de indignación?

-Sinceramente no lo sé. Creo que esta situación merece un análisis muy serio de la realidad. Pero algo que nos puede ayudar, y de eso estoy segura, es hacerle ver a los mexicanos que detrás de cada asesinato hay familias, esposas, hijos, que sufren la pérdida de una persona. Esto, por fuerza, nos debe mover, pues de lo contrario, debemos decir que una gran capacidad humana está muriendo en esta sociedad: la indignación.

Para la especialista, los medios de comunicación han sido determinantes en este sentido, ya que “han favorecido esta insensibilidad social y no nos han permitido tener una idea clara de la magnitud del problema… vemos ahora en los periódicos, por ejemplo, que las notas de los asesinatos son pequeñas y están distribuidas a lo largo de sus páginas, pero termina por ser una discreta exposición rutinaria, a la cual nos hemos ido acostumbrando”.

-En Ciudad Juárez ha ocurrido algo muy interesante: cada muerte sigue indignando y alcanza repercusiones internacionales… ¿por qué no sucede esto en otros estados del país?

